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PRESENTACIÓN
Desde sus inicios, hace ya 30 años, el Centro Andino de Acción
Popular (CAAP) ha mantenido como uno de sus referentes centrales, el
reconocer los procesos del campesinado indígena ecuatoriano. Desde
diversas formas, tanto a través de intervenciones en proyectos y progra-
mas de desarrollo como en análisis, se buscó dar seguimiento a las su-
cesivas fases de su evolución histórica. De hecho, las investigaciones y
publicaciones realizadas en el marco institucional han sido un testimo-
nio de la atención prestada a los diferentes fenómenos y problemas que
de una u otra manera han marcado la historia reciente de los pueblos
indígenas andinos del Ecuador.
Desde la obra pionera en muchos aspectos, Comunidad Andina:
alternativas políticas de desarrollo (1980), pasando por El desafío de la
modernidad del campesinado indígena (1983), La trama del poder
(1986), la organización y el faccionalismo en la comunidad andina
(1989), o la perspectiva histórica de la Resistencia Andina (1987), la pro-
blemática de la salud (1992) y de la educación (1991; 1993; 2005), y la
población y la pobreza indígena (1996), el CAAP no ha cesado de pres-
tar una atención muy analítica, crítica e interpretativa, pero también
propositiva a la llamada “cuestión indígena”, que siempre hemos consi-
derado sobre todo una “cuestión nacional”.
Más recientemente hemos publicado investigaciones sobre fenó-
menos más actuales relativos a las poblaciones campesinadas indíge-
nas: Capital social y etnodesarrollo (2004) o los Efectos Descomunizali-
zadores de la Modernidad en la Comunidad Andina (1998) con sus va-
riadas formas como la Crisis en torno al Quilotoa: comunidad, mujer y
cultura (2003).
7
Esta misma problemática en todos sus aspectos y dimensiones
más particulares ha sido además objeto de un constante tratamiento
por nuestra revista Ecuador Debate, cuyo primer número estuvo dedi-
cado al desarrollo rural con una clara perspectiva campesina, indígena
y andina. Sin duda alguna este ha sido el tema más recurrente durante
los 25 años de vida editorial de la revista.
No ajeno a estos intereses y estudios del tema étnico ha sido el
atento seguimiento dedicado a la formación, desarrollo y consolidación
del movimiento indígena ecuatoriana, con su particular singularidad
en el área andina. En este sentido, el libro que presentamos sobre El mo-
vimiento indígena ecuatoriano. La larga marcha de la comunidad al par-
tido, responde en términos institucionales tanto a la expresa preocupa-
ción sostenida por comprender y explicar el exponente sociopolítico
más representativo de los pueblos indígenas, su movimiento social y su
más reciente transformación política, como también a una suerte de re-
capitulación de muchos procesos, que hoy parecen dar lugar a nuevas
situaciones problemáticas étnicas, que no dejarán sin duda de suscribir
ulteriores estudios y publicaciones sobre temas tales como el futuro po-
lítico de Pachakutik; la creciente urbanización de la población indíge-
na; sus actuales y próximos cambios culturales, en gran medida ligados
a una lenta “desquichuización”, a la de referenciación interna, a su cada
vez más permanente distancia de la tierra y la agricultura de la que de-
viene la matriz política y la dicotomía blanco-indio que sirvió de base
a la acción discursiva de lo étnico indígena, presentándose otras indivi-
dualidades que sin perder su mirada hacia atrás son, sin embargo, su-
jetos distintos, cholos quizá.
En esta obra de José Sánchez Parga sobre El movimiento indíge-
na ecuatoriano no sólo pretende analizar e interpretar el largo recorri-
do que desde la comunidad andina dará lugar a la formación del mo-
vimiento indígena, explicando sus diferentes fases y formas, hasta
adoptar la forma final de partido; intenta también comprender el pasa-
do del movimiento indígena desde el presente tanto como sus más ac-
tuales condiciones y situaciones desde su pasado.
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En definitiva no cesaremos de seguir preguntándonos qué signi-
fica ser indígena en nuestra sociedad y en la modernidad del mundo
actual; conscientes que el sentido y significado de lo que es ser indíge-
na no depende sólo de los indígenas, sino también de todos los que no
lo son.
El texto de esta publicación fue concluido por el autor hacia me-
diados del año 2006, es decir antes del último proceso electoral de fines
de ese año, en el que por primera vez participó como candidato a la
presidencia un indígena, Luis Macas, uno de sus más preclaros e histó-
ricos dirigentes.
El trabajo, en tanto no es un análisis desde la vertiente institucio-
nal de los estudios políticos acerca de partidos y movimientos políticos,
tampoco de una particular coyuntura electoral, sus comportamientos y
efectos, nos convoca a reflexionar sobre las transformaciones de la re-
lación comunidad Estado, de las variaciones al interior mismo de las
comunas indígenas, por las que, el partido político Pachakutik, es a la
vez la condición y el resultante de ese conjunto de cambios. Siempre
quedará la interrogante de sí la conformación del partido fue la única
y mayor posibilidad de expresión y representación política, en un esta-
do que incorporó en la Constitución de 1998, muchas de las demandas
por el reconocimiento a los derechos de los pueblos indígenas. Quizá,
precisamente por ello las formas de expresión y acción política reque-
rían reconceptualizar y actuar, pero más aún democratizarse para ex-
presar la diversidad de la sociedad, de esas otras formas de entender y
ejercer la diversidad de la sociedad, de otras formas de entender y ejer-
cer la búsqueda del bien común razón de ser de la democracia, por lo
que también queda para el debate el que si esa forma de partido, inscri-
to en la normativa de la Ley de Partidos, a la cual debieron adscribirse,
tomó distancia de la manera de hacer política en el mundo andino-in-
dígena, para “occidentalizarse”, limitando así las capacidades de expre-
sar la diversidad de los pueblos indígenas.
Muchos de los títulos de obras que hemos publicado correspon-
den a la autoría de José, con quien hemos caminado muchos años,
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aprendiendo, discutiendo y aceptándonos hacia formar un pequeño es-
pacio académico. Nuestro reconocimiento por sus aportes y voluntad
de acompañarnos.
Esperamos que la publicación de esta obra al mismo tiempo que
clausura una retrospectiva de la problemática indígena desbroce nue-
vos campos de investigación y sobre todo nuevas preguntas.
Francisco Rhon Dávila
DIRECTOR EJECUTIVO -CAAP-
10
INTRODUCCIÓN
Especificidad del Movimiento Indígena Ecuatoriano
Si partimos del presupuesto que es la totalidad del proceso el que
interpreta y da sentido a todas sus particularidades, habría que empe-
zar definiendo la historia del movimiento indígena ecuatoriano como
la larga ruta de la comunidad al Estado nacional; lo que traducido en
términos específicamente sociológicos significa la lenta y larga trans-
formación de la sociedad comunal de las poblaciones indígenas a la so-
ciedad societal del Estado nación. A este fenómeno hay que añadir un
factor adicional, que no sólo lo hace más comprensible, sino que ade-
más explica su intrínseca violencia: la integración de la comunidad con
su correspondiente “descomunalización” a la sociedad nacional y al Es-
tado, tiene lugar y se completa precisamente, cuando la sociedad socie-
tal se está transformando en pos societal, cuando esta modernización
desestataliza el Estado y desnacionaliza la sociedad ecuatoriana. Esto
contribuirá por un lado a la intensa politización que el movimiento in-
dígena adquiere en su fase terminal, y por otro lado a una paulatina de-
sintegración de la misma sociedad indígena, en la medida que transita
de una sociedad comunal hacia una sociedad postsocietal, dominada
por un modelo de individualismo disolvente de todos los vínculos so-
ciales, y donde el indígena dejaría de ser un grupo social específico pa-
ra convertirse en un indígena genérico.
Esta perspectiva más global del proceso, que se pretende recons-
truir retrospectivamente, proporciona un analizador y un criterio her-
meneútico para interpretar todas las fases, por las que atraviesa el mo-
vimiento indígena ecuatoriano y las sucesivas formas que irá adoptan-
do en el transcurso de poco menos de un siglo.
Ha sido a partir de las tres últimas décadas, aunque el proceso de
su formación se remonte mucho más allá de medio siglo, que el movi-
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miento indígena se ha convertido en un actor sociopolítico y cultural
importante, cuya integración a la sociedad nacional sigue planteando
hoy una cuestión étnica no definitivamente resuelta en el país. De otro
lado, la población indígena se encuentra inmersa más que ningún otro
sector social en la problemática del desarrollo nacional, siendo ella la
que acusa la mayor marginalidad, los mayores índices de pobreza, y la
que también suele presentarse como la principal destinataria o poten-
cial beneficiaria de las políticas sociales del Estado y programas de los
organismos internacionales. Si bien la problemática indígena no posee
una centralidad societal, tampoco cabe duda que cuestiona profunda-
mente el modelo de sociedad y de proyectos nacionales basados en la
exclusión del indio, cualquiera que sea la forma adoptada por una tal
“exclusión”; y que la cuestión étnica vuelve muy contingentes tanto el
modelo de desarrollo económico nacional y su sistema político, basa-
dos en una excluyente inequidad, como los mismos procesos de cultu-
ra, que dualizan la sociedad ecuatoriana. Y aun cuando la participación
de los indígenas en el Estado nacional se ha hecho cada vez más visible
y efectiva, la inmensa mayoría de la población indígena sigue sujeta a
las mismas o peores formas de exclusión y empobrecimiento. De esta
compleja situación el levantamiento indígena de 1990 ha sido la mani-
festación más significativa; pero respondiendo siempre a una doble es-
trategia, que en sus diversas versiones se ha mantenido constante: la in-
tegración y la autonomía o “autodeterminación”1.
En la medida que las sucesivas reivindicaciones de la población
indígena eran atendidas por el Estado con nuevas políticas de integra-
ción y mayor participación, estas mismas iniciativas estatales provoca-
ban nuevas demandas y también nuevas estrategias de autonomía por
parte del movimiento indígena. Esta tensión dialéctica entre integra-
ción y participación a la sociedad nacional por un lado y de autonomía
por otro lado, ha sido la constante que ha marcado la historia reciente
del movimiento indígena en sus diferentes fases.
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1 Cfr. J. Sánchez Parga, Población y pobreza indígena, CAAP; Quito, 1998.
Por muy paradójico que parezca, ha sido la transición a la demo-
cracia junto con la formación del movimiento indígena y su incorpo-
ración al ejercicio de los derechos políticos y ciudadanos, los que han
puesto de relieve las condiciones de marginalidad sociopolítica de las
poblaciones indígenas, al irse expresando con reivindicaciones en par-
te de mayor autonomía y en parte de mayor integración; pero también
en constantes protestas contra los sucesivos gobiernos y sus políticas
gubernamentales2. Aunque también al interior del movimiento indíge-
na, como ha sido el caso de los otros movimientos sociales, será posi-
ble distinguir una primera fase o ciclo reivindicativo propio del conflic-
to social democrático, y una segunda fase o ciclo político de la protes-
ta; sin embargo, la forma de protesta siempre ha estado mucho más
presente en el caso del movimiento indígena, ya que ha formado parte
de su tradición de luchas y de levantamientos contra el Estado y socie-
dad nacionales.
El estudio sobre el movimiento indígena ecuatoriano, su forma-
ción, desarrollo y transformaciones más actuales, entendido en cuanto
hecho histórico (que hace historia), implica comprenderlo y explicarlo
no sólo desde los diferentes procesos, que marcaron la historia nacio-
nal, sino también desde los mismos efectos e influencias que dicho mo-
vimiento indígena tuvo en el transcurso de la historia reciente. Sólo de
esta manera podrá entenderse la especificidad del movimiento indíge-
na ecuatoriano. De manera muy particular ha sido el indígena, el que
más ha contribuido a politizar los movimientos sociales (por la razón
aducida más arriba), para dar lugar a reales fuerzas políticas y a las mo-
vilizaciones de protesta, que se han generalizado en el transcurso de las
dos últimas décadas.
Sin ser tan numerosa la población indígena como en Perú y Bo-
livia, sin haber tenido un pasado tan revolucionario y beligerante como
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2 Más adelante se trata cómo y por qué las poblaciones indígenas y sus organi-
zaciones han combinado siempre la reivindicación y la protesta.
en los otros dos países andinos, el movimiento indígena ecuatoriano ha
logrado una presencia e influencia nacionales no comparables con los
otros movimientos étnicos en América Latina3. Aunque diversas son las
causas que pueden explicar la muy diferente y particular historia y evo-
lución de los movimientos y organización indígenas peruanos y boli-
vianos, a un principio fundamental cabe reducir los factores explicati-
vos, que dan cuenta de la singularidad del movimiento indígena ecua-
toriano: la triple articulación estatal, organizativa y clasista. Estas tres
razones explican por qué el movimiento indígena ecuatoriano no ha
dejado de ser nunca un movimiento social y desde los inicios de su for-
mación no ha tomado la forma de un movimiento indianista4.
Toda la historia del movimiento indígena ecuatoriano, ya desde
sus orígenes modernos, y a lo largo de sus diferentes fases y sucesivos
hitos, se encuentra marcada por su articulación con el Estado nacional,
y en estrecha interactuación con los procesos del desarrollo estatal; de
ahí su progresiva participación a través de sucesivas fases y de una va-
riedad de formas en las políticas y aparatos estatales, y organismos pú-
blicos. Aun reconociendo la singularidad e importancia de su articula-
ción estatal, ésta limitó en gran medida al movimiento indígena, pues-
to que la fuerza de todo movimiento social – según Touraine – depen-
de en gran parte de su autonomía respecto del Estado y de los agentes
políticos. De hecho, la constante reanudación de estas articulaciones
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3 Para una somera caracterización de los movimientos indígenas de Bolivia y Pe-
rú, puede consultarse H. Ibarra, “Mouvements indigenes dans les Andes”, en
VVAA. Dépendences et démocratie en Amérique Andine, Colophon, Brusselles,
2004. Hay que tener en cuenta que tanto el sindicalismo quechua como el ka-
tarismo aymara desde su origen surgen y se consolidan con una fuerte identi-
dad política.
4 Esto no ha impedido que muchos estudios y analistas hayan interpretado el
movimiento indígena ecuatoriano como un movimiento indianista proyectan-
do sobre él categorías que no han correspondido a sus reales prácticas y discur-
sos. Han sido sobre todo los neo-indigenistas quienes más han contribuido a
inventar una imagen indianista del movimiento indígena ecuatoriano.
estatales preparan y explican la ulterior transformación política del
movimiento social en partido a finales de los años noventa.
En segundo lugar, su articulación organizativa al interior del
mismo movimiento indígena adoptará igualmente diversas morfolo-
gías (étnicas, culturales, económicas, políticas) a escalas geográficas y
niveles (inter e intra étnicos) muy diferentes. También esta articula-
ción organizativa, que comienza siendo un poderoso medio de refuer-
zo para el movimiento indígena, terminará contribuyendo a su relati-
vo debilitamiento, en la medida que la organización irá invirtiendo las
movilizaciones desde abajo por movilizaciones desde arriba, se irá
privatizando y sus OSG (Organizaciones de Segundo Grado) termina-
rán operando con intereses particulares como una ONG5. De otro la-
do, la dinámica organizativa se encontrará constantemente atravesada
por la tensión y hasta el conflicto entre un ordenamiento jerárquico y
el tradicional faccionalismo andino, tendiente a introducir en la orga-
nización y conducción del movimiento indígena una arquitectura de
disposiciones muy variable. El desarrollo organizativo del movimien-
to indígena ecuatoriano, como es el caso de todo movimiento social
en general, sirvió de soporte a todo el contingente de intensas y acu-
muladas reivindicaciones de los pueblos indígenas, que se irían reno-
vando y ampliando en razón de sus progresivas satifacciones y con-
quistas.
En tercer lugar, la articulación social con otras clases, grupos o
sectores sociales, lo que se ha convenido en llamar relaciones interétni-
cas, proporcionará al movimiento indígena la posibilidad de combinar
una forma étnica específica de sus condiciones y proyectos culturales
con una forma clase en muchas de sus estrategias y alianzas más o me-
nos coyunturales, tanto en sus reivindicaciones como en sus protestas.
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5 Tal será el destino de muchos movimientos sociales en su deriva organizativa
hacia una creciente privatización y reconversión en ONG. El movimiento fe-
menino es un ejemplo de ello: en la actualidad las ONG de mujeres ocupan el
segundo lugar en número después de las dedicadas a la infancia.
De igual manera que las otras, también la articulación clasista confirió
al movimiento indígena una diversificación de sus estrategias, una am-
pliación y reforzamiento de sus demandas y las compartidas con otros
sectores o movimientos; sin embargo, fue ella la que predispuso y faci-
litó que el movimiento indígena tradujera tales alianzas sociales y polí-
ticas en la formación de un partido político de carácter expresamente
interétnico.
Cada una de estas articulaciones y sus recíprocas relaciones irán
tomando distintas modalidades en el transcurso de más de medio siglo
de historia del movimiento indígena. De hecho, esta triple articulación
se manifiesta a través de las sucesivas fases y episodios más importantes,
por los que se desarrolla el movimiento indígena desde sus orígenes e
inicial proceso de comunalización de las poblaciones indígenas
(1937–1964), pasando por dos acontecimientos decisivos para la forma-
ción del movimiento indígena: las Reformas Agrarias (de 1964 y 1973)
y el Desarrollo Rural (de finales de los años setenta hasta el fin de la dé-
cada de los ochenta), para terminar con la formación y consolidación
del movimiento indígena, coincidiendo con la transición a la democra-
cia (1979) y su terminal transformación organizativa en partido políti-
co (1996). Aunque no se trate propiamente de una real transformación
del movimiento en partido, como se analiza más adelante, sino de la for-
ma de partido en la que se desdobla el movimiento, es aquél el que, se-
gún parece, terminaría alterando y modificando éste. Una situación más
reciente marcada por la descentralización del Estado y la emergencia de
los gobiernos regionales y locales, junto con la crisis del desarrollo na-
cional y la focalización de sus posibilidades en el “desarrollo local”, tales
nuevos escenarios para el movimiento indígena abren a sus organiza-
ciones y dirigencias inéditas como perspectivas de futuro.
Una explicación adicional de la singularidad del movimiento in-
dígena ecuatoriano y su particular evolución, a diferencia de lo que fue
la historia reciente de los pueblos indígenas en Perú y Bolivia, tendría
que ver con una mayor fractura entre la sociedad blanco-mestiza y las
poblaciones indígenas, marcando una fuerte dualización entre ambas
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socioculturas6. Este fenómeno daría cuenta a su vez en el caso ecuatoria-
no de una más clara diferenciación por parte de los indígenas de su con-
dición étnica, diferente de su condición de campesino, que en los otros
dos países es sinónimo de indígena; y también esto mismo explicaría el
efecto sociopolítico que tuvo la autonomía del movimiento indígena
ecuatoriano en sus estrategias de alianzas con otras fuerzas sociales.
Todas estas fases y episodios de la actual historia del movimien-
to indígena ecuatoriano, con las distintas formas que irá adoptando y
sus respectivas manifestaciones organizativas y conflictivas, con sus
distintas prácticas y discursos, más que simplemente descritos podrán
ser explicados e interpretados no sólo desde las lógicas y dinámicas in-
ternas del movimiento indígena, sino también a partir de los procesos,
factores y razones de la misma sociedad y Estado nacionales.
Es importante constatar cómo el movimiento indígena a lo lar-
go de sucesivos periodos de su historia reciente, desde el proceso de co-
munalización hasta constituirse en partido político, adopta distintas
formas, que en parte se suceden, pero también en parte coexisten y se
superponen, se combinan y condensan mutuamente: la comunaliza-
ción dará lugar al proceso organizativo, pero aquélla se prolonga para-
lelamente a éste y lo dinamiza desde su interior; y ambos procesos, el
comunalizador y el organizativo, darán lugar a su vez al movimiento
indígena, también a cuyo interior se prolongan; pero mientras que la
comunalización tiende a declinar, la dinámica organizativa se modifi-
cará adoptando nuevas formas; finalmente, la conversión del movi-
miento indígena en partido altera profundamente el movimiento, pero
sin impedir su vigencia, de la misma manera que el partido indígena
coexistirá con los residuos de las organizaciones y las comunas.
17
6 Debo esta explicación a Francisco Rhon, quien no sólo ha seguido de muy cer-
ca al movimiento indígena desde los años setenta, sino también ha acompaña-
do constantemente los estudios sobre esta problemática; aduciendo el intere-
sante dato al respecto de que, a diferencia de Bolivia y Perú, no hubo bilingüis-
mo (quichua) entre los sectores mestizos del medio rural de la Sierra ecuato-
riana.
Cada una de estas etapas en la historia del movimiento indígena
ha significado una conquista en la secuencia de sus reivindicaciones, de
su consolidación organizativa y de su integración al Estado y sociedad
nacionales: la comunalización supuso una primera forma de organiza-
ción social y de ocupación de un territorio, la cual se prolongará con
otra gran reivindicación histórica: la (re)conquista de la tierra bajo la
figura de reforma agraria; los límites de ésta serán superados con otro
logro, que supuso a su vez una nueva forma de organización social, de
manejo de la tierra y de proyección futura de la población indígena: el
desarrollo rural. Finalmente, las reivindicaciones culturales consegui-
rán plasmarse en una serie de reconocimientos constitucionales y en la
institucionalización de la educación indígena. Esta terminará inscri-
biéndose en uno de los programas más ambiciosos a nivel andino: la
educación intercultural bilingüe, que contará con un importante apo-
yo y financiamiento de la cooperación internacional. En un período
más reciente la participación política del movimiento indígena en el
Estado y en los gobiernos, y en los proyectos y programas de su propio
desarrollo contribuirán de manera decisiva a la integración de los indí-
genas al Estado y sociedad nacionales. Las sucesivas conquistas del mo-
vimiento indígena contribuirán a reforzar nuevas reivindicaciones; y
será la acumulación de los conflictos de la fase reivindicativa, del con-
flicto social, lo que proporcionará un mayor poder a la protesta indíge-
na en el ciclo político de sus más recientes movilizaciones.
Tal ha sido la característica más específica del movimiento indígena
ecuatoriano: las sucesivas conquistas de cada una de las reivindicacio-
nes realizadas ha supuesto un reforzamiento del movimiento indígena
y simultáneamente su progresiva integración al Estado y sociedad na-
cionales. Esta integración alcanzará su momento decisivo con la trans-
formación (más exactamente “desdoblamiento”) del movimiento indí-
gena en partido político y con su participación en el gobierno, pero
también con la consiguiente crisis y decline del movimiento y de su di-
rección organizativa, la CONAIE. De hecho los dos grandes desafíos ac-
tuales son: cómo la organización nacional administra la pluralidad de
los movimientos regionales y provinciales, (incluido el casi “estructu-
ral” faccionalismo del movimiento indígena evangélico), y cómo tanto
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aquella como estos definen su relación con el partido político, Pacha-
kutik, tanto a nivel nacional como regional y provincial.
Finalmente, el movimiento indígena ecuatoriano, que se consti-
tuye a finales de los años setenta y termina por consolidarse en la déca-
da de los noventa, adquiere todo su alcance histórico en el nuevo y
complejo contexto de la globalización, cuando se opera en todo el
mundo y a escalas muy diversas una suerte de etnogénesis, de explosión
de etnicidad, donde lo étnico se convierte en una categoría con extraor-
dinarias pretensiones interpretativas e interpelativas de todo lo social,
y en un discurso y dispositivo políticos extremadamente poderosos.
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